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En nuestra vida diaria usamos con frecuencia la palabra “tóxica”, para referirnos a una persona o una situación 
destructiva, que nos hace daño. Sin embargo, en términos científicos esta palabra tiene un significado más preciso, 
y se refiere a la característica de un compuesto o material que  puede dañar a un ser vivo al entrar en contacto con 
él. 

La conciencia sobre la toxicidad de sustancias fue algo que el ser humano aprendió, inicialmente, a base de prueba 
y error, es decir, al observar que el contacto con ciertas plantas, minerales o sustancias provenientes de animales 
provocaban daños. Sin embargo, conforme avanzó la ciencia y la tecnología, también creció la posibilidad de generar 
nuevos compuestos y materiales, y la evaluación de su posible toxicidad se volvió mucho más compleja. Claramente 
no es correcto probar los nuevos compuestos en seres humanos (incluso las pruebas en animales son muy 
cuestionadas), así que tenemos que recurrir a otro tipo de evaluaciones, complejas y costosas. No todos los 
compuestos que usamos pasan por estas pruebas, generalmente se realizan para alimentos, o cosas que estarán 
en contacto con el cuerpo humano, pero en muchos casos la toxicidad se descubre al observar repetidamente un 
efecto negativo. 

La mayoría de los polímeros que forman los plásticos no se consideran tóxicos en las condiciones normales de uso; 
los casos de toxicidad se han relacionado sobre todo con materias primas que no alcanzan a reaccionar, o aditivos 
que se desprenden durante el uso de los artículos plásticos. La liberación de estas sustancias generalmente se 
acelera cuando calentamos los plásticos, o cuando los ponemos en contacto con el agua y otros solventes. 

Los casos mejor documentados son los del bisfenol-A (BPA), que se usa como materia prima en la fabricación de 
policarbonato, y los ftalatos, que se emplean para volver flexible el PVC, por ejemplo, para aplicaciones médicas. En 
ambos casos, debido a su estructura, los compuestos alteran el sistema endocrino que regula la actividad hormonal 
en nuestro cuerpo, por lo que se les ha asociado con efectos en el sistema reproductor, el metabolismo y  el sistema 
inmune, entre otros. Otro ejemplo es el de algunos compuestos con bromo que se usaban para retrasar la formación 
de flamas en aparatos electrónicos, que se consideran neurotóxicos. 

¿Qué podemos hacer, si normalmente no sabemos qué aditivos tienen los plásticos que usamos? Primero que nada 
presionar, para que los fabricantes informen sobre los aditivos que utilizan, y garanticen que son seguros. Segundo, 
usar los plásticos para el uso que fueron diseñados, evitando, por ejemplo, calentar en el microondas aquellos que 
no fueron diseñados para ello, como el unicel o los envases de yogurt. Finalmente, aprender más sobre el tema, pues 
en la medida que conozcamos podremos decidir mejor. 

¿Son tóxicos los plásticos?


